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PARTE II
Ti's Oaida de los' Shiris.

• ’ * j,\
DRAM A EN CUATRO  ACTOS.

Acto I. En e! Campamento de M« cha.
Acto II En'el gran Adorstorlo de Callo.
Acto III.; En ;el.£incán de Quito.
Acto IV . En ¿^Campamento de-Aturtaqui.

. Epilogo. Casamiento de Huaina- 
‘.-Cápác con la/.Shirl Pacha.

La Calda da los Shiris.

PERSONAJES

Cacha: Shiri o Rey de Caranqui-Quito y Puruhá. 
Huaina-Cápac: Inca o Emperador de la Tahuan* 

tinsiiyu. . • • •
. Eplclachlma: General en Jefe del Ejército del 

Shiri.
PiUahuazo: Ati o régulo de Plllaro y Mulfambato. 
Tuconango:Jacho o régulo de Tacunga y Mulaló. 
Pun/na: régulo de’Quisapincha-Ambato. 
Químbalimbo: Plntac o rey de los Chillos. 
Ñazacota: Puento o rey de los Cayambls y 

Caranquis. ' " ' y*' -
. Angla-Toma: Principe y General Cuzquefiq.
1 Apoc-Haqwta: , „ „ ,, .
. C/itilco-AIayta ,,, , „ „ „ Qcbe.r-

nador de Quito. ' ' t
¿Sárahuaura , „ ' „ 1 , : \  * Sacer­

dote del Sol. ' * ;
Dumma: Cañar-Cápac o rey.de It>s Cañaris. 
Mayancela: Apoc de! Licáfi' Puruhá.
Pachb: Hija de Cacha y Heredera defReino  

de Quíto-Puruhá.
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Duicefa Ltoacang: Princesa?.compañeras de Pa­
cha, otras princesas y Caciques.— Soldados, músi­
cos etc. (Vestidos y adornos tradicionales, así como 
los cánticos y la música.)

ACTO 1
En el Campamento de Mocha.

(El Escenario representará una gran tienda de 
campaña con colgaduras de diversos colores. Los 
actnres, menos el .Shiri, estarán de pje, el Shiri es­
tará sentado-én.ún trono con sitial Üe colores ama­
rillo y azul).

PERSONAJES

Cachat Pachp,.DuÍce)a, Llacana,. Epíclachima,. Pí- 
llahuazo, Punina, Chalco-Mayta, Sarahuoura, Dum- 
ma: algunas soldados ,dp la¡ Guardia. Real del Shiri.

(Se abre él telón empezando una danza aborigen, 
ejecútanla^/tec/ra,y,sus corppañeras).,

Escena 1*

Cacha, Pacha, Dúlcela, Llacana, y otras princesas. 
(Después dé concluida la danza, Pacha da,un abra­
zo respetuoso, a su padre Cacha).

Cacha— jAhl en medio de los horrores y preocu­
paciones de la* guerra, vosotra? . me conso-láis 
con vuestras gracias e infantiles alegrías. Yo 
era antes tan fuerte y robusto en mi salud, ahora es­
toy postrado con estas’dolorosas ^ reu m as , y ator­
mentado, con esta guerra tan Injusta que la , ha pro­
movido él Inca del Cuzcol

Pacha—Du)c.e.padre,rnfo, el único anhelo de, mi 
vida es, en compañía de estás buenas, compañera?,
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proporcionafós por lo menos algurtos 'mórrientos .de 
cc/nsüeWs y alegrías.

Cacha:—Eres un vivó retrato cié t'u difunta madre, 
mi queridísima esposa la reina Tbabicela, tanto en 
la belleza física como en las cualidades que te ador­
nan.

Pacha.—Padre mío: la ternura dé'tu Corazón ha­
ce ver en mí las bellezas de mi madre,. jÁy! madre
rifa ¿en dónde estás? Muy bueña fuísté y___tudá:
vía yo tierna me abandonaste! (Llora).

Cacha.—Hija mfa.no llores, tü mádré te cuida, 
déféde el mejor trono de la Luna. Bi¿ñ éáb'es que así 
cómo para los buenos, el sol tiene tron'ok én Ids 
grandes astros celestes, asi la Madre Lima tiene 
hermosísimos ífonos de gloria y de feliciüdd impe­
recedera para las buehas mujeres. ( í)

Pacha y  sus compañeras.—\Qúé dichosas sere­
mos subiendo a esas celestes alturas!

Cocha.—Hijas mías: vivid bien para qué muráis 
bien y vayáis a sentaros juntó a vuestra madre, feli­
ces para siempre.

Duicela.— Yo y mi hermana Lltíacaña, tus primas, 
nos consideramos tus hijas, a tu lado eStárelños cqn 
nuestra ornada Pacha, y este será uno de nuestros 
mejores placéres y una de nuestras mejores y me­
ritorias virtudes.

Lloacana.—Si, excelsó Shiri, somos tüsr hijas‘y  
con amor'filial te consolaremos y cuidaremóá siern- 
pré.

Cacha.—Ohl dignas hijas de migíótioso lio el Ge­
neral Epiclachim^ no en vario corre por las venas 
de nuestra raza cara la sangre que nos hafe valien­
tes en'ía guerra cuando nos urgen las necesidades, 
generosos y prógresistaá durante' lá paz, dulces co- 

0 ) '  Tradición'aborigen ecuatoriano preincaica, ende 
las aborígenes de Quito y Panzaleo.

— 5 -
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mo amigos, pero feroces como enemigos.
Pacha.— Padre míu: ¿porqué los Incas de Tahuan- 

tinsuyu nos hacen tan larga, feroz y porfiada guerra 
y  guerra de conquista? "

Cacha.—Porque por las ’ven ^  de los Incas y d e : 
sus súbditos, corre una sangre mezclada de antiquí-' 
simos tártaros; terribles conquistadores, y gentes de 
nuestra sangre, ambiciosos todos de mayor poderío. 
Apenas se unieron los reinos de Quito y Püruh¿},uno 
de los Incas del Cuzco ya intentó exterminar a nues; 
tra familia después de haber labrado la desgracia de 
una bellísima Princesa quiteña, hija del Shlrl como 
tú; el Shiri agraviado regresó a sus reinos del- Puruv 
há'y Quito, colectó un grande y valeroso ejército^ 
llegó y atacó a los cuzqueñofc, les castfgó y regresó 
a estos reinos, después de formar alianza y confede­
ración con los cañaris. Los Incas no se olvid.an de 
ese suceso adverso para ellos y, desde muchos años 
ha, trabajan por apoderarse de nuestro, reinó y., por 
exterminar nuestra raza, ( nuéstra real estirpe y nues­
tro poderío.-

Pucha.-—Y lo conseguirán?
T odas: ¿Lb conseguirán?- t
Cúcha— Yo aunque enfermó, jucharé hasta morir. 

Es'á es mí obligación. Si Pachácutec no pudo avan­
zar sus conquistas fue por la siempre valerosa acti­
tud de los Chancas, Chinchas y  Ch/mús, confcluyó 
por sujetar a todos.esos valientes Tupac-Yupahqui, 
y  ahdra, con su hijo Huaina-Cápac es nuestro peor, 
y más poderoso enemigo.

.Escena 2 #

Los mismos más Eptcláchlma y PillahuazQ.
(Entran haciendo reverencia).

Cacha.— Epiclachima, tío querido, ¿cómo va la 
guerra?

— 6—
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Epic/achima —-Graciasa la juvenil ajilidad del Ati 
Pillaguazo, he descubierto la verdadera situación 
militar de los Incas Tupac Yupanqui y HuainaCá- 
pac: verdaderamente cuentan con inmensos y ague­
rridos batallones desoldados que braman como osos 
y tigres por lanzarse a combatir con nosotrós:estamos 
preparándonos para una gran batalla en Tiócajas.

• Cac/¿a.7 -¿Estó declarada por los Incas guerra sin, 
cuartel?*..*

Epidachlma,—Los Incas están usando de muchas 
diplomacias, promesas y recompensas con los Cura­
cas que les aceptan de paz, y esto nos está causan­
do deserciones entre nuestros súbditos cañaris y pu- 
ruháes. De todo puede darte cuenta el Atl Pilla- 
huazo.

Cacha.— ¿Qué observaste; valeroso Ati? 
Pilla/iuazo.—Majestad: conocedor del terreno caña- 
ri, porque junto con el gran Pisar-Cápac, por man­
dato de tu padre, luché contra Tupac Yupanqui, aho­
ra varios años, en defensa del valeroso Dumma, en 
esta ocasión, disfrazado de cañari, penetré hasta 
dentro del mismo palacio de los Incas en Tomebam- 
ba: es una grande y recia fortaleza militar: como el 
quichua cuzqueño es semejante al lenguaje que no­
sotros hablamos, of y entendí loque respecto de esta 
injusta guerra decían los mismos Incas a los princi­
pales Jefes de sus inmensos Ejércitos, muy discipli­
nados. Tienen todas las armas hasta hoy conoci­
das y las manejan con suma destreza. Tupac Yu- 
panqu!,en una arenga dijo que no morirá feliz,mien­
tras no llegar a sentarse en el Trono de los Shiris 
en el Lincán de Quito y que él, con la Conquista del 
Reino de Quito el mas poderoso, extenso y rico de 
estas regiones y, y por lo tanto él más temible, es­
tá: cumpliendo con el mandato de uno de los Incas 
sus abuelos, de castigar a los Shiris, pues ahora mu-
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chfeimQS años, los quiteños fueron a-humillar y  cas­
tigar a los Incas del Cuzco.

Cacha.—‘Pero esa guerra fue justa: nuestro tatara­
buelo Chimbotome, Shlri de Caranqul -Quito- Puru- 
há y Cañar, castigó, como era de su deber, al Inca 
que ultrajó, con engaño, a su hija la hermosísima 
princesa Chellelcha, ese mismo Inca, por medio de 
una engañosa Junta de Príncipes hizo asesinar a 
casi toda nuestra familia en el valle de Jauja.-

Pillahuazo.—Los Incas temen mucho al Reino de 
Quito y su Shlri, porque pueden aliarse con los chañ­
áis guancaut/cas, duu/es, guateas etc. y lanzarse 
a'destruir la Tahúantlnsuyu y el* Cuzco.

Cacha— Los Incas quédense tranquilos y conten­
tos, más allá, por lo menos, del Macará, y no tendrán 
esos temores.

PU/ahuazo.—La continuación de la guerra es ine­
vitable, con las agravantes de que todos los Cura­
cas óel Cañar, con Dumma a la cabeza, han hecho 
paces con los Incas, y, a pesar de que Túpac* Yapan- 
qui, envió a las cercanías de Chuquisaca, quince mil 
familias cañarls, con los hijos de los Curacas como 
rehenes, los Jefes cañaris están de amigos de Tú- 
pac*y Huaina-Cápac; han llegado como mltlmaes- 
más.de veinte mil familias de lejanísimas tierras 
y están costruidos. muchos pircas y pucaráes; los 
Incas tienen más. de cíen mil soldados.

Chacha.—Sin embargo les humillaremos, con 
nuevos triunfos.

Epiclqchima,—Sí, les venceremos) a pesar de las 
secretas,amistades, que han celebrado con los envía-' 
dos. de los Incas los,Curacas de Alausí, Chimbo y los 
del Puruhá. El régulo de Licán se ha proclamado^ 
se¡r el único y verdadero Shfri,,y ha.enviado a. decir,.

- * - 8v — -
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a los Incasique-el: Licáh puruháeslá'verdadera'Ca- 
pital del Reino de los Shiris-Duchicelas y no elLin - 
cán de Añaquitu;ha ofrerído para el joven Inca Huai- 
na-Cópac la mano de su hija como uná' de lasespo- 
sassecundarias;

Epiclacfuma.-^-Y en medio de esta' feroz guerra, 
nos vemos imposibilitados de castigar a esos rebel­
des y ambiciosos.

Cacha.—Sí, desgraciadamente Imposibilitados pa- 
ra.castigar a ese usurpador de mi dignidad. Mu­
chos Curacas que me adularon tanto durante los 
años de mi prosperidad, ahora que ven la pujanza 
militar de los Incas,'se-me portan desleales! ¿Qué 
harían ellos si yo resultara triunfante? jUn negro 
horizonteise presenta contra eí porvenir dé esía 
nuestra querida Patria!

Pocha,— Padre mío: yo, Dúlcela y Lloacana,he- 
mos tenido casualmente la misma visión en un sue­
ño: vimos destrozado nuestro ejército en TiocajaS, 
muerto Epiclachlma, nosotros retirados a Muliambd- 
to y después a Mulaló; Plllahuazo y Jacho; con-los 
pillaros,-muliambato, tacungas, sigchos y angarfiar- 
cas, luchan valerosamente contra los Incas durante 
un tiempo, Huaina-Cápac lleva la guerra a Angamar- 
ca y Sigchos, Tupac-Yupanqui avanza a Quito y es­
tablece,un Gobernador, nosotros avanzamos a Co- 
chasquf. La guerra recrudece entre Mocha-y Mu­
laló, muere Tupac-Yupanaui, Huaina-Cápac avanza 
de nuevo, con una nube de guerreros, se casa con 
una hija del Curaca del Licán Puruhá, más después 
se casa con las hijas de Plllahuazo y de Tuconango 
Jacho, avanza a Quito, en medio de cruda güerra 
otaca o Cochosquf,,y luego a Atuntaoui, dónde, vos 
padre mío, mueres, en medio del combate, quedán­
dome yo completamente huérfana (lloran cantando los 
mujeres)'
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Cacha.—Hijas mías, no lloréis;’vuestro sueño’ es 
de muy difícil cumplimiento.

PillohuQzo.’—Amado Shiri: son pocos meses ha 
qne me casé con la reina Cboasanguil de Pillara 
¿cómo va a cumplirse ese misterioso sueño respec- 

.to del casamiento de mi hija con Huaina-Cápac? 
Hay sueños como el de estas princesas, imposibles 
de Cumplirse (Suenan los timbres y las bocinas).

Cacha.— Por qué esa alarma?
Epic/achima.—Veó que llegan tres embajadore's 

de los Incas. 1 1 **

Escena 3*

Los mismos, más los Embajadores: Dumma, Sara- 
huaura y Chalco-Mayta.

Ckr/w.— Pillahuazo,1iaz entrar aquí a los Emba- 
jadores. (Plllalnmzo hace reverencia, sale un momento y 
regresa con los Embaindores. Los músicos tocan las bo­
cinas, los Embajadores hacen reverencia a Cacha).

Pacha.—Padre mío: ¿nos retiramos de aquí?
Cacf)i7.— No, hija mía, tú eres, mi única Sucesora 

y debes saber todo lo concerniente a nuestro Reino. 
(Dirigiéndose a los Embajadores ¿quiénes, sois y qué de- 

.cís vosotros? .
Cfjalco ¿Mayta.—Excelso Shírl: soy Chalco May- 

-ta, hermano y Embajador del Inca Túpan-Yupanqui.
Sarafjuaura.-Soy Sarahuaura, hermano mayor del 

.Príncipe Heredero Huaina-Cápac y Embajador de 
mi padre el valerosísimo Inca Túpac-Yupanqul. ¡

2)umma.— Yo, Dumma, e l actual Jefe Supremo 
¡de la Confederación Cañari y Embajador del Inca 
Túpac-Yupánqui ante tu Real Persona y Supremo 

•Consejo.
Garfa — I qué pretendéis?

Guaico ¿hlayia.— El divino IncaTúpac-Yupanqui y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 11— ,

su hijo Huayna-Cápac, Asociado al Gobierno \'i\
Imperio, nos envían para presentaros sus cordiales!" . ■*.

ofrece conservarles en las preeminencias en que 
tán ahora. . t 7-
■ Sarahuaura.—Vuestros paísps, tan hermosos y fé>+. ‘ ^
tiles atraen mucho nuestra atención.'vuestros síibi>- • ’ ; 
ditos son de excelente índole, pues para el bien le" ■ 
todos y de todo, mi padre os ruega que e n t r e m | í . • f -U  
•en pacificas negociaciones. |  ¿ " r¿
• Dumma.—Sí, Excelso Shirl, yo aunque os conáf*---^  
tíero indignado contra mí, pero que vivo sufriendd 
muy duro en mi corazóp como en un honroso cauti­
verio, uno mis súplicas a las de Sarahuaura, pora 
que hagáis arreglos pacificos cotí el Inca; ‘ , ‘

.CocAip.TT^Esfimq.enaltp, grado las atenciones de 
.vuestra tpagno inca Túpqc-Yupanqui y de su hijo el 
príncipe Heredero Huaina-Cépac, agradézcoles por 
sus atenciones hacia mi persona y por los deseos d<? 
hocer conmigo arreglos de paz para terminar estq 
injusto guerra.que Ja h^n. provocado vuestros Incas.
Hija, mía Pacha, Haz que‘sirvan a los' Embajadores 
una bebida refrescante. ;, ;:í ■ ' *

Pacha.—La trae* eh este momento,’ Duicela.
(Entrón varlas /o/j/fos con escudillas dorpdas y-Dulcela sirve 
1chicha a todos los presentes).

Cacha.—Bebamos, o .la salud, de los Inca$£íü 
(Beben todos. Los Embajadores, hacen reverencia a /Qtiiíhp 
y. después, hacia Tomebambaj. .C IL IO T E C /.T -''

..Hijas ¡pías, antes.(Je;f^ljlar tpj3rejps.asun ’i
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vfsímos del porvenir de nuestra Patria, danzad en 
honor de estos Embajadores.

Pacha.— Os obedezco, padre mío.
(Los músicos entonon una danza, las princesas y príncipes 
aun Sarahuouro, bollan saltando. Quédanse contemplando 
Cacha, Epiclachima, Choleo y Dumma).

Cacha.— [Concluido el baile]. Muy bien! habéis ale» 
grado nuestro corazón. ¿No están cerca de aquí 
jacho y Nazacota? ¿No ha llegado aún el Pintac 
Quimbalimbo? Y los jóvenes Cachulima y Calicu» 
chima? A todos los aquí presentes os concedo voz 
y voto. Hablad.

■Epiclachima.—Todos están en el Ejército, prepa* 
rados para la próxima gran batalla. Yo vine a pe» 
diros vuestros últimos mandatos. El joven Nazaco­
ta, Puento de Cayambe y Caranqui, debe llegar a 
tu presencia lo más pronto, con un grueso ejército.

Escena 4 a
Los mismos, más Nazacota y Quimbalimbo.

[Entran ambos haciendo profundas inclinaciones a Cacha].
Cacha.—Muy oportuna es vuestra llegada, os ne* 

cesitaba para el Gran Consejo que con estos Emba­
jadores de los Incas celebramos en este momento; 
os concedo voz y voto. Bienvenidos seáis.

[Los dos hacen reverencia).
Nazacota.— Acabo de llegar con un grueso Ejér­

cito que descanza aquí cerca, están nuestros solda­
dos sedientos de triunfos.

Quimbalimbo— Y  la fuerte guarnición de Lincán 
en Quito está esperando vuestras órdenes también 
para venir a coronarse de victorias. He ordenado 
un gran sacrificio en el Adoratorio del Callo.

Cacha.— Muy bien, mis bravos y leales amigos 
y súbditos. Embajadores de Túpac-Yupanqui, hablad.
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Chalco-Mayta.—Gran Shirí, beneméritos Curucas: 
nuestros Sagrados Incas os saludan con todo el cora­
zón y ofrecen toda benignidad y misericordia para 
el Reino de Quito y sus habitantes. Para tí, excelso 
Shiri y para todos vosotros poderosos Curacas os 
ofrecen su amistad y protección y aun consérvalos 
en vuestras actuales dignidades y preeminencias, 
con la sola condición de que al Sagrado Inca le re4 
conozcáis y le sirváis como al solo y único Señor de 
vuestro Reino,

Sura/iuoura.— Nuestro Padre el Inca, por ser Hijo 
del dios Sol, tiene derecho de mandar a todas las na­
ciones del mundo, así como el Sol alumbra y da vida 
también a todo el mundo. El Sol es el único Rey 
de todos y el Inca su hijo, su único Representante.

Dumma.—Gran Shiri: yo no puedo alegar nadá 
porque soy un Cautivo Político de los Incas. (Ahí 
muy doloroso y cruel es perder la Independencia de 
la Patria! jEspantosB ironía es el trato de rey y Em­
bajador que recibo de los Incasl Busco a la muerté 
y no la encuentro!

Cacha.— Eplclachima ¿qué dices a todo esto? 
Epiclachima.— Que Dumma, Gran Curaca de Io$ 
Cañaris, luchó brava y lealmente por nosotros jun­
to con Pisar-Cópa, Chahuancallo, Chlca-Cápac y 
otros y que es digno de compasión.

En cuanto a la pretensión de los Incas es com­
pletamente imposible concederla. Podremos con­
cederles una respetuosa y alejada amistad; los In­
cas que vivan sin molestar a sus vecinos desde 
más allá del Macará y nosotros viviremos en nues­
tros reinos también en completa paz, sin preten­
siones de conquistar y dominar a nadie.

Cacha.—Gran Epiclachima, General en Jefe 
de mi Ejército, hablas como el mejor de los Amau- 
tas, tu boca es un oráculo.
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• - Choleo,-rFijaos bien en vuestras resoluciones, no 
ps dejéis guiar por lamentables entusiasmos. .-r« 
, Cacha.—¿Qué haríais vosotros en mi lugar?

Choleo.— Aceptaríamos las proposiciones tan sua­
ves para una benéfica paz, así labraríamos la felici­
dad de nuestros pueblos.

Cacha.— No ;digáis eso, .os injuriáis a vosotros 
piismos y vuestros Incas ¿No sentís verdadero 
amor a la Independencia de vuestra Patria? ¿Qué 
dices a lo que has oído, mi valiente Pillahuazo?
Pillahuazo.—Os digo amado Shiri, que con los Incas 

del Cuzco, no es posible celebrar pactos de amistad; 
los Incas con su astuta pretensión de ser hijos deí 
Sol y de dominar a todo, el mundo como el Sol, 
abusan de todo y de todos y esclavizan a todos los 
que caen bajo su poderlo armado, 
i . Sarahuaura.̂ —Los Incas son verdaderos hijos del 
¡Sol y tienen cotno tales derechos divinos para suje? 
tary  dominar a las naciones bárbaras; a los reinos 
mejores, como el vuestro, les brindan su amistad.

Cacito.—Según las verdaderas: tradiciones histó­
ricas, amigos míos, los Jncasmo son hijos de ningún 
so/, ni el sol es ningún dios, el que formó al sol y 
'iodos los astros ese es el único Dios; el primer Inca 
Manco-Cópac se proclamó, por astucia política, H i­
jo del Sol, tal .como su padre <y sus abuelos de allá 
.del otro lado de los mares, Emperadores de unos 
.reinos que se llaman China, Japón, Mongoliai-Se 
.denominan Hijos del Sol. Nosotros los,iShiris,. so­
mos dueños legítimos de estos reinos por herencia 
de nuestro glorioso Ascendiente y Fundador tum be  

.a qyjen el Chan del Gran Chimú regaló toda esta 
región, en ese entonces usurpada por los gigantes 
atacameños-gualeano-mantenos, r¿,.

Chaico-JVayta.— Sea como fuere: para evitar nue­
vos y'grandes derramamientos de sangre,, la des-
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trucción de las poblaciones y caseríos y la desola­
ción en todo el reino, os invito nuevamente a que 
ofrezcáis a los Incas una benévola sumisión.

Todos los del Shiri.—¿Sumisión a los Incas? 
Jamás. , j

Nasacoia,— El reino unido de CByambe y Ca- 
ranqui, combatirá contra los Incas hasta su destruc­
ción, si asilo determinare el Ser Supremo.

Quimbalimbo.—Así lo hará también el reino dé los 
Chillos y Tumbaco. Guerra han provocado los Incas? 
Pues guerra les daremos.

(Blanden todos Ins lanzas sobre los Embajadores).
- Choleo Mayfa.—Gran Shiri y Curacas: os notifico 
por última vez, que los Incas que tienen un pode­
rosísimo ejército para arrollar al vuestro, os ofrecen 
la paz, la conservación de vuestras dignidades y 
honores, de vuestras propiedades y familias y pro­
porcionaros. mejores comodidades, en cambio 
de la entrega completa de vuestros reinos, case­
ríos y riquezas y de la completa disolución de vues­
tro ejército. Si esto no aceptáis, comprended que 
nuestro Padre el Sol, por medio de sus hijos los 
Incas, tendrá tanta ira contra vosotros que en­
cenderá hasta los volcanes para destruiros.

Pacha.—: (Iracundo). Vosotros los Embajadores del 
Inca, os estáis burlando de m¡ Excelso Padre el Shi- 
rl y de nuestros valerosos Generales del Ejérci­
to: . sabed, una vez por todas, que vuestras 
irritantes y vergonzosas proposiciones, exitarán 
pora proseguir, con mayor actividad y viveza, es­
ta guerra, en defensa de la Independencia de la 
Patria y de nuestra Estirpe, no solamente a los 
hombres de' todas las edades y condiciones, sino 
hasta a las mujeres, desde las ancianas hasta 
las niñas, Conmigo a la cabeza. |Las mujeres del 
Reino de; Quito pereceráncombatiendo antes que
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caer como esclavcfs de los invasores cuzqueños!
Cacha— (Con dlpnídod]. Embajadores: decid a vues­

tros Incas que la oecisiva respuesta del Shiri, de su 
gran Consejo y de la Princesa Heredera es que, 
bajo la pena de una tenaz guerra de exterminio 
de los cuzqueños y de sus aliados, inmediatamen­
te desocupen Tomebamba, que pasen el Maca­
rá y de allf nunca lo traspasen, que no Ies re­
conozco ni como a Hijo de! Sol, ni con derecho de 
quitar reinos a nadie, que en mi reino tal como 
lo es el Inca en el suyo yo solo soy la Suprema 
Autoridad, yo solo la Suprema Ley.
1 Los fres Embajadores.—Está bien: ¿Guerra quie­
res? La tendrás y muy desastrosa.

[Salen. Se oyen toques de tambores y  bocinas].

Escena 5 o

Los anteriores, menos los Embajadores.

Cacha — Mis Generales, mis Curacas, sin pérdida 
de tiempo, vamos a mejores preparativos para (a 
guerra.

Todos. Sí, si, vámonos a la guerra! a la guerra! 
(Tocan los tambores y se oye cantar: jmuerte a los 
Incas! jau, jau, jaul Lancen las hondos! jau, jau, 
jau! Batan las lanzas! jau, jau, jaul Rompan cabe­
zas! jau, jau. jau! Rompan los pechos! jau, jau, jau! 
Quemen las casas! jau, jau, jau! Truenen volca­
nes! jau, jau, jaul (Cae el telón)

ACTO I I
En el Adoratorio de Callo.

(E l Escenario representará la cima del cerrlto de Callo, 
se procurará representar al volrán Cotopnxl a !n derecha 
del Calió, habrá el trono del Shiri en frente del Cotopaxf).
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PERSONAJES

Cacha, Pacha y sus doncellas, Pillahuazo, Tu- 
conango, Qulmbalimbo, Nazacota, Punina, otros 
Caciques y guerreros, músicos, danzantes etc. Huai- 
na-Cápac, Mayancela.

Escena Ia

Cacha, Pacha, doncellas, Pillahuazo, Punina, Ma­
yancela.

Mayancela.—Shiri de Quito y Caranqui: yo co­
mo Shiri del Puruhá, cuyo limite primitivo se ex­
tendía hasta el páramo de Tiupullo inclusive, os 
notifico que, concluida la cetemonia del entierro 
del ínclito General Epiclachima, mi tío abuelo, de­
socupéis inmediatamente mi territorio y os reti­
réis a Quito.

Cacha.— Retírate de mi presencia, ni tú eres el 
verdadero Shiri del Puruhá, ni tu Licán es la Ca­
pital de mi Imperio.

Mayancela.— Soy de la estirpe de los Duchlce- 
ias y tú no aceptando las proposiciones de paz 
y amistad délos Incas, has renunciado de hecho 
al reino Puruhá; pues los puruhaes quieren abso­
lutamente la paz. y Huaina-Cánac será mi yerno

Cacha.— Retírate de mi presencia, cobarde insu-. 
bordinado, antes que aquí mismo te haga sacrifi­
car ante el terrible dios Cotopaxi.

Mayancela.—¿Por qué no fuiste al combate de 
Tiocajas?

Punina.—Cállate y no irrites a nuestro Shiri, aun 
que es enfermo, es muy valiente.

Mayancela.—¡Muy valiente! Es mi huésped y 
puedo hacer de él lo que yo quiera, ya llegarán 
las tropas del Inca, y las victimas del sacrificio al

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 18—

So! y al Cotopaxi Serás tú y Pacha. No, Pacha 
será mi esclava, y yo te sacrificaré al Dios Pillán 
en la cueva del Chimborazo. Si yo pereciere, mis 
hifo< me vengarán. •

Pillal.uazo, atacadle y encadenadle, ¿cói 
mo ha entrado este rebelde a nuestro campamento?

[Pacha y sus doncellas entre tanto están preparando co­
ronas de flores naturales).'

Escena 2 a
Los mismos más Nazacota.
Mayancela (toca un caracol, acuden varios puruhaes 

e intentan mutar a Cacha, pero Pillahuazo, Punina y Nozaco?' 
ta, que también entran, defienden o Cacha que, sentado en 
su trono.se defiende hábilmente de Mayancela).

¡Viva Túpac-Yupanqui! ¡viva Huayna-Cápac! 
Nazacota.—¡Viva el Shiri Cacha! ¡Viva Pachal

[sigue el atuque y caen prisioneros Mayancela y dos Puru- 
nues, los cuales quedan aludos].
* • Cacha,— Llevadles a la cueva de los prisione­
ros hasta la hora del sacrificio.

Mayancela.’  ̂Y a llegará tu hora, Shiri de, Quito, 
el resi>tir.la voluntad del Inca es resistir al mis; 
mo dios el Sol.
• / ,///«/»/<«ro.-Nosotros al adorar al Sol y la Luna,
al Royo y al Trueno y a los volcanes, no lo ha­
cemos a ellos mismos que son seres sin vida,.’ si 
•no al Gran Espíritu que los maneja como sus ins: 
trumentos en pro o en contra de las gentes y de 
las demás criaturas. •. • : V

- Cacha.—A la cueva! a lo cueva de los .prlsiorié* 
ros, inmediatamente!

(Solen Pillohuozo y Punina con los prisioneros atados) 

Escena 3 a

Pacha.— Padre mío: cómo te escapaste de set
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traspasado por la lanza de Mayancelal El brazo 
de Pillahuazo guardó tu persona y Nazacota le 
sujeto con la mejor habilidad. Con qué furor de­
sesperado lucharon lus purahaes.

Duiceta.—Muerto Epliclachima, nuestro amadísi­
mo padre, tú eres nuestro padre, tú nuestro Guar­
dián ( llore ) .

Llaucana. Allá, a lo lejos, en esta extensa llanu­
ra, veo una densa polvareda, sin duda ya traerán 
el embalsamado cadáver de nuestro padre, pues 
son ya quince días de la pérdida de nuestro Ejér­
cito en Tiocájas.

CocAa.-Esa batalla fue más sangrienta para el 
ejército del Inca que para el nuestro, hubiéramos 
triunfado sino hubiera muerto el gran Epiclachitna, 
y si no hubieran traicionado, aceptando la fementida 
paz de los Incas, muchísimos Curacas del Puruhá 
guiados por Mayancela.

Dúlcela.—(Mirando n lo lejos). Querido Shiri: mi­
rad, la polvareda aumenta como de cien huraca­
nes por Patután, por las lomas de Tuacaso veo 
otra inmensa polvareda, y otra pequeña polvare­
da que avanza despacio por más acá de Aláquez 
¿Qué será todo esto?

(Sueno el tambor de Guerra)
A//i//ía.~Shiri, los prisioneros quedan muy ase­

gurados.
Pilla/wazo."M i tío Tuconango, Jacho de los ta- 

cungas y  mulaioes, con su División triunfó de una 
gruesa partida de tropas del Inca en los bosques 
de molles de Muliambato, avanza a este lugar, 
pero no sabe, por la polvareda, que por el lado 
de Jatum Sigchos y Toacaso, se precipita contra 
n osotros otro Ejército, con Huaina-Cápac a la ca- 
b eza, para apoderarse de vuestra persona y ma-
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taros, así nos lo declaró Mayancela que fue em- 
biado por uno de los Generales de Túpac-Yupan- 
qui para asesinaros.

Pillahuazo.-G ran Shirl: tombién todos los mu- 
laleos, combatientes por tradición y abolengo, con 
los pastocallis, están listos para el combate.

(Se oyen golpes de tambores y toques de bocinas, duran- 
un rato, Pillahuazo y Nazacota salen. Quedan Quimba- 
limbo y Ponina como Jefes de la Guardia Real Cuclm se 
pone ae pie, embraza un escudo y coge un hacha; Pa­
cha y las doncellas se retiran u otro aposento).

Cacha (mirando a la llanura) ¡Qué combate tan fe­
roz! Casi no se distingue a los combatientes por 
la mucha polvareda, pero veo como el río Cutu- 
chi se ha puesto ro|o. ¡Ah! ese ¡oven tan simpá­
tico y airoso, tan ágil y valiente debe ser Huaína- 
Cápac. En efecto: merece un trono. Más allá veo 
a Chalco-Mayta, sentado en un trono, a su lado 
está Sarahuahara.

Quimbalimbo. (Gritando) i Guardias! ¡atención! 
los enemigos encímal Esas hondas!.... esas lanzas! 
atención! esas hachasl tóquese el tambor de alar* 
ma....suenen nuestras bocinas! atención esos rom­
pecabezas, esas macanasl mulaleosl pastocallis lu­
chad fieramente, defended a vuestro rey!....As!,
muy bien.....más fuertemente....¡atención los de la
izq u ie rd a ..... [Se oyen tronidos del Cotopaxi, para eso se
darán golpes simultáneos en dos o tres bombos con ecos).

Cacha.—¿Qué es eso? También el Cotopoxl lu­
cha contra nosotros? Oh volcán terrible, Instrumen­
to de la Justicia del verdadero Dios, cálmate, to­
dos los prisioneros serán sacrificados aquí y sus 
huesos y carnes se los mandaré a arrojar en tus 
calderas. (Se oye la voz de Pllalmazo).

Pillahuazo (Sin entrar al proscenio]. No pasaréis de 
aquí, la victoria será nuestra. Arqueros, ahora es 
oportuno lanzar vuestras flechas, Intención! han
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libertado a los prisioneros, viene Mayancela con 
la furia de mil demonios, latención todosl [ruidos de 
guerra, de bocinas, de tambores), jvivan IOS incas! (Se 
oye que contestan ) iviva el Shiri!

Escena 5 a

Los anteriores y Mayancela.

Mayancela— ¡Ah Cacha! ahora eres mi prisione­
ro! ¡Vivan los Incas!

Cucha [avanza fiero] Yo, jamás tu prisionero! 
(como si manejura un royo, agita su hacha de oro, Mayan- 
cela, cae. Cacha arranca la coronu del enemigo y pone su 
pie sobre la cabeza).

Quimbatimbo.—Shiri, avanza, con suma agilidad 
un hermoso joven, gritan triunfo los cuzqueños 
¿qué hacemos?

Cacha.— Luchar hasta morir. (Sacan muerto a Ma­
yancela).

Pí//ahua£o.—iMrhs\ ¡atrás! el Shiri no caerá en 
tu poder! (Se oye fuerte peleo), (se oye:) soy Huaina- 
Cápac, quiero entenderme con Cacha, dadme paso!

Escena 6 S
Los anteriores más Huaina-Cápac etc.

Cacha (con el hacha levantada en actitud de ataque) 
¿Qué dices incauto joven?

Muama Cüpac.-los Embajadores me pondera­
ron la belleza y cualidades de la Princesa Pacha 
tu Heredera; en lo más recio del combate cuyo 
triunfo acabo de obtener en esta llanura, vi, en me­
dio de varias otras doncellas, como luna entre lu­
ceros, a Pacha; estoy prendado de ella, y a pe­
sar del inminente peligro que ha tenido mi vida, 
he venido a tu presencia a rogarte qua me acep-
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tes por tu yerno: te guardaré las más filiales con­
sideraciones, seguirás reinando tú solo indepen­
dientemente,como hasta hoy, la paz nos hará felices, 
mi padre se retirará a sus primitivos dominios.

Cacha.—¡Qué cosa imposible de realizarse me 
has pedido!

Huaina Cápac.-Nada es imposible cuando se quie­
re. No quiero que en este momento de lucha y 
de sangre me des a la hermosísima Pacha, le iré 
a recibir, como a esposa, como a Shfrí, en el 
Linean de Añaquitu, la verdadera Capital de tu 
reino. Díme valeroso Rey una sola palabra de es­
peranza segura y iodo lo salvable quedará salvado. 
(Se oyen nuevos gritos y toques de bocinas, entra Pillahunzo).

Escena 7"

Los anteriores más Pjllahuazo.

PUtahuazo (al ver a Huaina-Cápnc se sorprende y pre­
tende atacarle, Cacha lo Impide) Shírl, el triunfo es aho­
ra nuestro; Nazacota con su grueso cuerpo de re­
serva que io tenía oculto, atacó repentinamente 
a los cuzqueños triunfantes y está derrotándoles, 
la matanza es enorme. Este joven es Huama-Cá- 
pac. ordenad su prisión y tenedlo en rehenes.

Huaina-Cápac— Consiento en quedarne en re­
henes y ser vuestro futuro Shiri, con tal que Pa­
cha sea mi esposa.

gacha,— Los futuros sucesos decidirán la suer­
te de mi hija Pacha. Joven Hunina-Cápnc, retíra­
te inmediatamente de aqui antes que llegue el 
triunfante Nazacota, él es sumamente enérgico y 
terrible me obligaría a entregártele prisionero; é! 
se presenta como tu primer rival, pues aspira a 
la mano de mí hija y a ser mí Sucesor.

Huaina-Cápac—Entonces, hasta luego vernos
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en otro campamento. Sé ya contra quién lucharé: 
valor contra valor, astucia estratégica c »n un estra­
tega como mi rival. Veremos quien triunfa. ( Sale co­
rriendo).

Escena 8*
Todos los del Shiri, menos Jacho-Tuconango.
Cacha.—¡Qué serie de acontecimientos sensa­

cionales! Ese joven Huaina Cápac me ha impresio­
nado y simpatizado, no sé porqué.

Nazacota (sudoroso, alegre). Excelso Shiri: cuan­
do todo estuvo perdido; cuando la derrota era 
general entre los nuestros, yo repentinamente, ayu­
dado por otro cuerpo de Tuconango atacamos a 
los cuzqueños y triunfamos. Los broncos brami­
dos del Cotopáxi fueron presagios para nuestro 
inesperado triunfo: mirad la llanura llena de ca­
dáveres, ved a nuestros soldados recogiendo el 
botín de guerra, contemplad allá a lo lejos, có­
mo huyen HuainaCápac y los suyos. ¿No veis 
cómo está henchido de sangre el Cutuchi?

Cacha— ¿Y donde está Tuconango Jacho?
Nazacota.—Fue con una fuerte escolta a en­

contrar ni grupo que, por Aláquez, traía el cad&t 
ver del heroico Epiclachima, supo que Chalco-May? 
ta buscaba ese cadáver sagrado para llevarlo y 
quemarlo en Tomebamba, no se sabe si los ene­
migos atacarían al grupo conductor.

Pacha.—|Ah! qué dolor nos causaría si hasta el 
cadáver de Epiclachlma fuera profanado!

Los doncellas ( lloran cantando).
Químha//nióo.-Mirad ese pequeño grupo que avan­

za desde Mulaló. [Todos dirigen la vista liada allá).
Nazacota.— Es el grupo que conduce el sagra­

do cadáver, Epiclachlma era también Sacerdote 
de este Adoratorio.

PUlahuzo. -  Por eso pidió al morir que, al pie
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de este Adoratorío, se le sepulte de pie y se le 
levante un modesto túmulo, todo está ya prepara­
do; pero tiene que llegar a este lugar para ser 
presentado desde la piedra de los sacrificios al 
terrible Dios Cotopaxi.

Cacha.—El duelo por la muerte de Epiclachi- 
ma es nacional.

Punina.—¿Vendrán con el cadáver sus vale­
rosos hijos Cachalfma y Calicuchima?

Cacha.—Envié orden para que vinieran con el 
cadáver.

Punina.—Viene ya el cadáver, está al pie de 
la escalinata; allí veo a Jacho y a dos jovenci- 
tos que lloran amargamente.

Duicela y  Uoacana— Es nuestro padre difunto; 
son nuestros dos hermanos. (Lloran contando).

Escena 9 a
Los anteriores, más Jacho, Cachulima, Calicuchl- 

ma etc. Depositan sobre una mesa el Cadáver 
de Eplicachima.

Cacha.—Oh varón egregio, ejemplar de virtu­
des, ¿porqué nos has abandonado en estos momen­
tos tan difíciles? Tú amaste con verdadera y prác­
tica lealtad a tu Rey, a tu Patria y a todas las 
Instituciones de nuestra Nación, tú nos enseña­
bas con el ejemplo a ser cumplidos en los em­
pleos públicos y privados, hasta el heroísmo; tus 
manos ni tu lengua jamás se mancharon con nin­
gún crimen, el verdadero Dios te habrá premia­
do ya. Yo te pido que, con tu espíritu justiciero, 
sigas guiándome durante mi reinado, así como que 
guardes y guíes a Pacha la flor de mi existen­
cia, el consuelo único de mi vida. (Llora)

(Pacha, las doncellas lloran con los Curacas y  depositan 
flores sobre el muerto).
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Para remplazar en el cargo de General en Je­
fe del Ejército Quiteño ¿a quién he de elegir, en 
justicia, si no a Nazacota, Puento de Cayambe? 
Le aceptáis todos?

Todos: {blandiendo las lanzas] Le aceptamos y le 
obedeceremos.

Cacha.— Como General en Jefe del Ejército des­
de Mocha hasta este lugar sagrado nombro a Pi- 
llahuazo, Ati de Píllaro y Muliambato, y como Se­
gundo Jefe a Tuconango, Jacho de los tacungas. 
Les aceptáis?.

Todos: Les aceptamos y obedeceremos.
Nazacota.— Gran Chíri: hasta mi muerte, tal co­

mo lo hizo Eplicachima, prometo cumplir con to­
da lealtad, el alto cargo que me confiáis. Seré 
un tigre contra los Cuzqueños.

Ati'Piltahuazo y  Jacho— 1 nosotros, ante este 
cadáver del glorioso Epiclachima, prometemos lo 
mismo que el gran Nazacota. Seremos como el 
rayo destructor, contra los Incas.

Cacf¡a.—Muy bien. Procedamos al entierro del 
excelso Epiclachima, llevad las cosas que le han 
de acompañar en su sepulcro. (Tonto los Jefes co­
mo las Doncellas llevan coronas, cantarltos con oro, chicha 
etc. Empieza el desfile, las doncellas lloran cantando).

Canto Fúnoora
[Composición en quichua, adaptada a este drama y toma- 

mada de Ei Oriente Dominicano, N° 14 póg. 89].

“Rucu cuscungu 
Jatun paicapi 
Huañui huacaihuan 
Huacacurcaml.

Urpi huahuapas 
Janac yurapi
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Llaqui, Maquilla 
Huacacurcami.

Puyu puyulla
Cuzcuruchami 
Shirttíi (milpa 
Jundarircami.

Quca yayata 
Japicuchishpa 
Siripaya>hpa 
Huañuchircamí.

Puma shunguhuan 
Atuc imiqnihuan 
Llamaia .'-hiña 
Tucuchircami.

Runduc nrmashpa 
Itlnpantaslipa 
Inti ynicushpa 
Tulayarcami.

Turi cunalla 
Tandanacushun 
Iahuar pampapi 
Huacanacushun.

Yaya yayalla 
Janac pachapl 
Ñuca Maquilla 
Ricungui yari.'1

Cacha.—Después del entierro de nuestro ama­
do Epiclachima. inmediatamente vámonos a Quito, 
los Incas nodescanzarán.¿No véis esa enorme polva­
reda en las llanuras de Guachi? [Algunos cargan la 
camilla trono de Cacha]

(Cae el Telón).
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ACTO 111

En el Lincán de Quito

PERSONAJES

Cacha, Pacha y sus doncellas, Nazacota, Pilla* 
huazo, Puniría, Tuconango, Chalco-Mayta, Apoc- 
Ilaquita, Auqui-Toma, olrus. Caciques, soldados etc. 
Palacio de Linean.

Escena 1a
Cacha y Nazacota, guardias.

CacQa— Cinco años há que, en un día como 
hoy, en el Adoralorio del Callo, presencié tu pri­
mera y espléndida victoria, dirigida por t( solo; 
desde dos años antes ya te distinguiste como 
Ayudante de Epiclachtma y después como com­
pañero de Pillahuazo y Tuconango, en el sangrien­
to combate de Mulíambato.

Nazacota.—Si, mi amado Shiri, yo, como des­
cendiente de los clnbcha paniquitas, aspiro al pri­
mer puesto de toda la Nación, después de tí, 
por lo mismo te soy y seré siempre leal hasta 
el fin.

Cacho— Tu nombre lo dice y sabes honrarlo 
con tus hazañas: eres "el brazo derecho del Rey” 
y hoy ante mi Gran Consejo te impondré el 
Gran Collar de oro y de coral, que significa que 
después de,mi eres tú el primero en nuestro Rei- 
ho; tú será!él Sucesor como Consorte de mi hija 
Pacha, a quien le tengo ya Asociada al Gobierno 
de esta nuestra Patria, tan cautivada por los Cuz- 
queños en su mayor parte. |Ay! cada día me sien­
to empeorado de mi enfermedad.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



- 28-

Nazacota.—¿Me amará Pacha?
Cacha. —Hasta hoy no siente ninguna afición 

a nadie, es un misterio su corazón; es increible, 
pero adivino que el joven Huaina-Cápac la im­
presionó desde e) momento que lo vió repenti­
namente en la cima del Adoratorio de Callo, pre­
sentándose pocos momentos antes de tu llegada 
después de tu espléndido triunfo.

Nazacota.—\ Huaina Cápac habló con Pacha?
Cacha.—Ni una palabra. Hizo nuevas prome­

sas y proposiciones de Paz, y ai saber tu llega­
da y tu victoria huyó precipitadamente.

Nazacota.—Pues bien, excelso Shirl, tú cum­
plirás como Rey, la oferta que acabas de hacer­
me, y lo que me has referido será mi gran se­
creto para avivar la guerra contra los Incas “por 
mi Patria y por mi Dama”.

Cacha. Ahí tienes a Chalco Mayta sentado 
en Quito como Gobernador del Inca Huina-Cá- 
pac, ya que Túpac-Yupanqui murió en el Cuzco 
poco después de la derrota que tú le infringiste 
en las llanuras de Callo.

Nazacota.—Hualna-Cápac está de inca? Pues 
yo le destronaré, le arruinaré lahl si cayera en 
mis manos!

Escena 2 a

Cacha, Nazacota, Pillahuazo y Punina.

/Pillahuazo y  Punina hacen grandes inclinaciones).

Pillahuazo—Gxm Shlri: burlando la vigilancia 
de las guarniciones de Chalco Mayta llegamos a tu 
presencia. Bien sabes cuánto hemos luchado con­
tra los Incas, en estos cinco años, desde Mocha 
y Quero hasta Muíalo inclusive, desde Pillaro has-
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ta las regiones calientes de Angamarca, Talagua 
y Sigchos; nosotros no hemos descanzado ni un 
sólo día en esta guerra tan larga como sangrien- 
grienta, en cuya tercera época estamos.

Cacha.—I no hay más remedio que luchar vale­
rosa y lealmente hasta el fin. Nuestro lema es ven­
cer o morir: morir combatiendo por la Patria y 
por el Rey, será vuestra imperecedera gloria.

Panlna.—En estos momentos todas Jas tribus de 
los mochas y Quisapinchas, de los Huachis y Pell- 
leos, de los Pillaros, Tigualoes y Muliambatos, for­
man un fuerte ejército nuevo que pelea muy bra­
vamente como vanguardia; los tacungas y Mula- 
leos, los de Chan y Patután con los del Jalún 
Sigchos, todos al mando de los terribles Jefes Ja­
cho, Chacha, Maynaloa, toasa, Tamayloa y otrosj 
bajo la suprema dirección del Ati Pillahuazo aquí 
presente están en completa lucha contra la gran 
avalancha de cuzqueños. Los combates de Quero 
y Quisapincha, de Angamarca Saqutaló, de Mo. 
cata y Chucchllán, de Chinaló y Sigchos, de Chi- 
zaaló y Toacaso, de Chanchaló y Tungulpamba, 
de Toalín y Antsilibl, de Putsalahua y Cutsihuan- 
go y el último de Pastocalli, proclamando están nues­
tro imperturvable valor y lealtad. Combatimos por 
la Independencia de nuestra Patria y de nuestro 
Rey.

Cacha.— De todo os apruebo y agradezco ¿Ven­
drán Tuconango y Quimballmbo? ¿Vendrá el gran 
Amauta y Sacerdote Aloasí?

Pillahuazo.— Tuconango y Quimbalímbo llega­
rán pronto, Aloasí cayó prisionero de Choleo May- 
ta mientras estaba practicando un sacrificio so­
bre el Adoratorio de Callo.

Cacha.—Os he convocado para celebrar un Gran 
Consejo, pues Chalco Mayta quiere asistir a es*
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ta Junta, y propone una tregua.
Nazacota.—tAi teme. Insurreccionada toda la 

región central del Reino, con tanta bravura y es­
trategia como lo están verificando Ati Punlna, Ja­
cho, MaynaJoa, Toasa y los demás Jefes, espanta­
do Chalco-Mayta por el potente Ejército de los 
Chillos mandado por Quimbalimbo, y preparado 
un fuerte ataque por mi ejército de caranquis y 
quitsayas, teme ciertamente ser destruido junto 
con su guarnición de cincuenta mil hombres, por 
eso pide treguas.

Cacha.—Todo parece darnos segura esperaqza 
de una nueva reconquista de nuestro reino, por 
lo menos hasta los límites con los cañaris.

Puniría.—Así es, gran Shiri, pero nuestros súb­
ditos mal aconsejados por muchos espías cañaris 
y puruhaes empiezan a esconderse para no ser 
reclutados para Ja guerra, o se desierlan de los 
batallones. Veo venir a Tuconango y Quimba- 
limbo.

Cucha»—Sí, sí, es necesaria la pronta reunión 
del Gran Consejo, nuestra situación es muy pro­
blemática.

Escena 3 a

Los anteriores, más Tuconango y Quimbalimbo.

Cacha.—Venid, mis valientes Jejes de mis 
ejércitos, vuestro valores legendario, vuestra leal­
tad Irreductible, vuestra pericia militar ha sido du­
rante muchos años ya, la valla infranqueable y de­
sesperante para los Incas. El Gobernador cuzque- 
ño Chalco-Mayta, residente en Quito, a poca dis­
tancia de esta capital como bien lo sabéis, aca­
ba de pedirme una tregua no solo de algunos me­
ses, pero sí de dos a cinco años, alega que no
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hay sembríos en los campos y que una hambre 
espantosa va ha cernirse tanto sobre ellos como, 
sobre nosotros; los homhres por estar ocupados 
en la guerra no han hecho sembríos. Vosotros 
sois Miembros de mi Gran Consejo, sois mis. 
prudentes amautas, decid y yo aceptaré lo que la 
mayoría dicte.

Tuconango.—Gran Shiri Cacha Duchicela: todos 
los aquí presentes acabamos de llegar de los mis­
mos campamentos en que se desarrolla la guerra* 
es verdad que estamos en todas partes triunfan­
tes hasta Mocha, todos los enemigos se han retí* 
rado a Tomebamba a pasar allá el próximo in? 
vierno, el verano ha sido muy largo y seco, a cau-t 
sa de los miles y miles de guerreros que nos pre­
cipitaba Huaina-Cápac con los bravísimos y muy 
peritos Generales Mihi, Auquitoma e llaquita, tu­
vimos también nosotros que, durante todo este año, 
obligar a nuestras gentes a ir a la guerra y, ex­
tensas regiones de tierras están vacias sin sem-. 
bríos, sin manadas de llamas, guanacos ni vicuñas. 
No hay maíz, ni patatas, ni ocas, ni qulnua, ni otros 
comestibles en los graneros, las gentes empiezqq 
a emigrar sea a las regiones de! Oriente o sea a 
los bosques del Occidente. El hambre es la peor 
enemiga actual para nosotros y para los cuzque? 
ños. Ya no tenemos comestibles para los miles de 
nuestros soldados y empieza a cundir las enfer? 
medades y el descontento.

PiUa/iuazo.—No puedo decir más de lo que hq 
hablado mi tío Tuconango, Jacho de los tacunga? 
y mulaleos.

Quimbalimbo.— A pesar del último triunfo que 
acabo de tener contra los cuzqueños en Guango- 
poló, también yo soy de la opinión de que se 
conceda la tregua y a las tropas las dediquemos
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a formar grandes sembríos, verificada la cosecha, 
recrudeceremos la guerra.

Puniría.—En la región de mi mando todo está 
asolado, no hay nada que comer, estamos todos 
con estricto ayuno.

Pi/lahuazo.—De mi reino siempre tan fecundo 
y productivo, debo decir que también está aso­
lado y no hay que comer.

Cacha.—\ qué diré de nuestros valles de Qui­
to?

Nasacóla,,— Las regiones de Cayambe, Imbaya 
y Quitsaya no han sufrido nada, están con sus 
sembríos repletos y sus graneros como para man­
tener a cien mil combatientes.

Cacha.—Pues hagamos traer de allá los víve­
res necesarios.

Nazacoia— Es que todos los Angos o Curacas 
de poderosas tribus que las pueblan tienen el com­
promiso de no dejar salir de allí ni la más pe­
queña porción de víveres. Lo más práctico será 
conseder la tregua y retirarnos todos, desde el 
Shlri y su Corte, a vivir y dirigir la guerra a la 
gran fortaleza de Cochasquí o a la de Atuntaquí. 

Cacha.—¿Qué decís vosotros?
Tuconango.— Que, en atención al hambre que 

nos aplasta, aceptemos la dura necesidad de !a 
tregua y el retiro de la Corte al otro lado del 
Guaíílabamba, a Cochasquí.

Pilahuzo.— Durísima pero urgente y salvadora ne­
cesidad. Establecida la tregua, nosotros en nues­
tros respectivos señoríos, veremos cómo posar es­
ta época de desolación.

Punina— Veo venir al Gobernador Chalco-Mayta, 
viene muy preocupado.
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Escena 4a
Los anteriores, más Chalco Mayta y Apoc-Ilaquita;

(Entran haciendo o Cacha medias reverencias).

Chalco.— Excelso Shiri: no tanto por el temor de 
la guerra tenaz y bien dirigida que me hacéis pa­
ra arrojarme de Quito, sino más bien compade­
cido del hambre espantosa que, como Vos y vues­
tro Gran Consejo lo sabéis mejor que yo, os pro­
puse que tengamos una tregua de paz inquebran­
table, sin avanzar ni nosotros ni vosotros más allá 
de lo que actualmente estamos poseyendo.

N azacota.—Nosotros tenemos grandes venta­
jas sobre vosotros: las extensas y fértiles regio­
nes del Carchi, Imbaya, Intac, Quitsaya y Cayam- 
be, están con inmensas sementeras y sus grane­
ros llenos de víveres, por lo menos podemos muy 
bien alimentar a nuestro ejército hasta desaloja­
ros de Quito y dejaros en Toinebamba.

Apoc-Ilaquita.—'Yo, Apoc-llaquIta vengo precisa­
mente desde Tomebatnba, a ofreceros en nombre 
del joven y poderoso Inca Huaina-Capac, no so­
lamente una tregua a causa del hambre general 
que nos atormenta, sino una paz duradera y prós­
pera, con la sola condición y, condición muy hon­
rosa, muy política y enteramente satisfactoria y 
benéfica para todos: concededle como esposa a la 
bellísima Princesa Pacha y nombradle Shiri Suce­
sor de estos reinos.

C a c h a — Para tratar de la tregua de paz vinis- 
téis y  no os acepto para introducir en mi Cor- 
te nuevas perturbaciones.

Placacota. —Gran Shiri: ¡Mientras viva Na ¿aco­
ta, General en Je fe  del Ejército de nuestra N ^ , r a ­
ción, Puento de Cayambe, de Imbaya y Ĉ ú i isa-c \..

quvíp
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ya y Electo ya futuro Shiri, vuestro Inca Huaina- 
£ápac jamás pisará estas tierras, ni poseerá el 
Trono de los Shiris.

Apoc-]laquita.—En el Cuzco y en toda la Ta- 
huantinsuya se prepara contra vosotros un ejér­
cito tan numeroso y tan provisto de todo lo ne­
cesario que os causará admiración cuando expe­
rimentéis su peso, a nuestros actuales ejércitos 
en campaña se los relevará: víveres no nos fal­
tarán purgue el Inca hará traerlos en prodigiosa 
abundancia desde los valles de Jauja y el Chi­
mó.

Cacha.—Quede pactada la tregua de paz por 
lo menos para tres años, contados desde hoy, y 
para lo más durante cinco años, y cada uno de 
nosotros durante la tregua no se cause molestias 
ni en el comercio, ni en los correos y comuni­
caciones, ni en la actividad de los trabajos de sem­
bríos y de crianzas de ganados.

Cha/co Aiayta.— Esta manera de tregua es la 
única que os propuse y que gustosos la acep­
tamos y la cumpliremos exactamente.

Cacha.— Está bién; esta Capital va n quedar aban­
donada, voy, a causa de mi salud a la fortaleza 
de Cochasquí vosotros no lo ocuparéis ni la cau­
saréis daños en ninguna forma. Lo prometéis?

Uiatco y  Apoc.— Lo prometemos y lo cumpli­
remos mientras dure la tregua de paz.

Nazacota.—Decid a Huama-Cápac que deje de 
fantasear en Pacha, que yo, el futuro Shiri sby 
su rival, y que yo y él somos no solamente ene­
migos por patriotismo, sino también personales 
hasta ia muerte de uno de los dos. [Se presentan 
Pedia y sus doncellas]
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Escena'5n

Los anteriores y Pacha.

Pacha.— Padre mío ¿qué decía el valeroso Na- 
zacota respecto de mi persona?

(facha.—Hija mía, tranquilízate, en Cochasquí 
trataremos de tu porvenir.

Apoc Maquila.—Herniosísima ^Princesa, el Inca 
Huaina-Cápac te envía salutaciones amorosas y pi­
de tu mano para esposa en estos reinos. ... K

Pacha.— Decidle que je  agradezco,, pero de mi 
porvenir deben decidirlo mi padre y los Miembros 
de este Consejo.

Apuc— I vuestro corazón?
Pucha.—Ante el bien de la Patria hay que sa­

crificar al mismo corazón. Adiós. [Sale llorando).

Escena 6°

Los mismos menos Pacha, más Auqui-Tome.

Anquí.— [ Entrando con reverenda]. Excelso Shiri, 
Gran Consejo, compañeros ¿habéis tratado la tre­
gua de Paz?

Cacha — Hemos pactado por lo menos para tres 
años cumplidos y la observaremos, sin restriccio-, 
nes, por el honor de reyes y por el bien de nues­
tros respectivos súbditos.

Aucful.—Está bién, he llegado muy a tiempo. Lle­
gó triunfante de varios combates a Quito y con 
una celeridad pasmosa, con 5000 hombres el Ge­
neral Mihl (Miji) y, en este momento avanza a 
Añaquitupara apoderarse de esta Capital, de Vos 
el Shiri y de la Princesa Pacha.

Cacha.— (enérgico] Hemos pactado le tregua de 
Paz, y cúmplasela (se oyen tambores, bocinas etc]. Id
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y decid que regrese a Quito con sus tropas y que 
no se mueva de allí, que cumpla la tregua que 
hemos pactado.

Choleo,—No te indignes, Gran Shlri, yo soy el 
que mando sobre todos los Ejércitos y Genera­
les cuzqueños, en nombre de nuestro sagrado Inca 
Huaina-Cápac. El General Miji ha hecho ostenta­
ción de su celeridad, de su valor y de la valía de 
sus tropas.

Nazacota — Que se presente aquí el General M i­
ji y le reto a combate singular.

Apoc.—No, Ge ieral Nazacota: no luchéis con M i­
ji,. resérvate a pelear con el mismo Huaina-Cápac;. 
pelearéis entre vosotros los dos pretendientes a la 
mano de Pacha y al trono de los Shirís.

Nazacota.—Acepto tu consejo.
Choleo.— Gran Shirl, valientes Generales: como 

prueba de la sinceridad de nuestra Tregua de Paz, 
a pesar de los sufrimientos que experimentáis, be­
bamos la sagrada chicha y aceptad le ejecución 
de una de las sagradas danzas que las practican 
eu el Cuzco los mejores Principes ante el divino 
Inca.

(Dos yanacones cuzqueilos. reparten Iq chicha en sendas 
escudillas de oro). Bebo esta sagrada chicha en nom­
bre del Magno y sagrado Inca Huayna-Cápac, por 
tu salud, para que goces de consuelos y de curación, 
pronta, oh generoso y excelso Shiri Cacha.

Cacha.—1 yo, con mi Gran Consejo, bebo esta 
chicha, también a la salud del valeroso joven In­
ca Huaina-Cápac. [Todos beben. Entrón seis danzante» 
y empiezan o danzar magestuosamente haciendo profundas 
reverencias al Shiri, asoman como curiosas Pacha y sus don­
cellas).
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Escena Final

(Al finar la danza, repentinamente aparecen el General 
Mihi y soldados quiteños, y tendiendo las puntas de las lan­
zas gritan): S h irt, G en era les  quiteños sois p reso s ..

Choleo,-—Alto! Hemos hecho el inquebrantable 
Pacto ue Tregua de Paz, por lo menos para tres 
años! Retiraos todos a Quito, os lo mandu en 
nombre del divino Inca Huaina-Cápac! ( Suenan los 
tamborea y  bocinas].

(Cae el Telón)

ACTO I V
En el Campamento de Átuntaqui

PERSONAJES

Todos los del drama, menos Epiclachlma y Ma- 
yancela (muertos) Pillahuazo y Tuconango (prisione­
ros de Huaina-Cápuc).

El Escenario representará una gran toldada.

Escena Ia

Cacha, Pacha, y sus doncellas, Quimbalimbo.

Cacha.— Cumplida la tregua [qué serle verti­
ginosa de sucesos se han desarrollado en dos 
meses apenas de recrudecida la guerra! Pacha, 
hija mía, es necesario que antes de mi muerte, te 
cases con el que yo he destinado para tu espo­
so y Sucesor mío; nadie merece mejor que Na- 
zacota tu mano y mi trono.
- Pacha— Padre mío: a pesar del profundo cariño 
tilial que os profeso, con toda mi adesión a tu
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persona, a nuestra estirpe y a nuestro glorioso 
trono, me causa amargara el contradecirte: me 
repugna el modo de ser de Nazacota: siempre 
iracundo y nunca amable, ni conmigo de quien 
dice que está prendado.

Cacha— ¿Qué me dices, hija mía?
Pacha—.Que Nazacota nó _está enamorado de 

mí sino del trono de los Shlrís. Su ambición es 
llegar a ser Shiri, la mujer a quien .parece que 
ama es otra.

Cacha.—I tu corazón ama' a otro ¿no' es verdad? 
Pacha.— En estos momentos no pensemos en 

esos asüntos os ruego. .
Duicela.—Distraigamos - de alguna manera a 

nuestro padre el Shlrl y a nuestra hermana Pacha.
Lloacana. - ¿Cómo les daremos alguna alegría 

algún consuelo?
Cacha.—Hijas mías, en estos momentos! en me­

dio de los estruendos de tan cruelísima guerra, es 
imposible toda alegría, imposible todo consuelo; 
el fin del Reino de los Shiri-Duchicelas, descen­
dientes de los grandes reyes Tumba y Cela, los 
fundadores de estos reinos, ha llegado.

Quimbalimbo.—|Oh Shlrl!, no llegará todavía su 
fin mientras yo sea Píntac de los Chillos y man­
de a todos los panzaleos de Machachl y de Tum- 
baco; mi reino está todavía intacto; no caerán los 
Shiris, mientras Nazacota y los angos de esta re­
glón estén de tu parte.

Cacha— En efecto, no hay que abatirse por nin­
gún ‘revéz.

Escena 2 a
L,os mismos más Punina.

Puniría. (Entra haciendo reverencio). Gran Shiri, des­
de Quisapincha, andando de día y de noche por
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los páramos y pasando con suma dificultad varios 
ríos, acabo de  ̂ llegar aquí: Huaina-Cápac, sin ha­
cerse sentir ni de sus Generales, con un cuerpo 
de Ejército de treinta mil hombres de los más ave­
zados al frió de los páramos, por el pié del Tungu- 
rahua-atravezó el gran río Pastaza por el puente 
natural que existe cercano al hondón de Lligua, su­
bió a los páramos, de Juerermishu, pasó por las 
alturas de Píllaro y de Jilingua, pernoctó cerca del 
Quilindaña, rodeó al Antisana, al Saraurcu y al Ca- 
yambe y, prodigiosamente, se  presentó a los Qui-‘ 
llacingas, en el -otro lado del gran rio Chota; es­
tableció allí fortalezas o 'pucaraes y dejando al nor­
te de vuestro reino ese cuerpo de ejército de trein­
ta mil hombres,'con la orden de no traspasar el- 
Chota sin mandato suyo, regresó, pocos días ha, 
a Pondoa y de allí pasó a P a ta te y a  Hualnacurj 
de Píllaro.

C acha .—I sabría todo esto Nazacota?
Punina.— Es probable que lo supo.
Cacha. I no me lo ha referido.
QuimbaHmbo.— Si lo hubiera sabido, sin duda 

me lo hubiera contado, somos amigas muy Íntimos.
Punina— Yo lo supe por Pillahuazo. En una gran 

batalla, en el bosque de molles de Muliambato, en 
que casi se  exterminaron ambos ejércitos cayeron 
prisioneros el Ati Pillahuazo y el Jacho Tuconan- 
go, cubiertos de heridas; el General Mijl ordenó 
curarles y conservarles hasta la llegada del Inca.

C a c h a — ¡Qué valerososl ¡qué leales! cómo han 
defendido gloriosamente a su Patria y a su Rey! 
Son muy acreedores a mi cariño y a mis recom­
pensas. • j

QuimbaHmbo.— Así es, gran Shiri, son uno^ 
héroes.

P ach a—Yo les condecoraré con mis callares.
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Duice.'a y  Lloacana—Y nosotras Ies coronare* 
inos de flores.

Puniría.—Pero no es eso todo. Las heridas de los 
dos héroes son muy graves, talvez a estas horas 
habrán muerto, o si se mejoran quedarán inutili­
zadas para la guerra. Entre tanto el Inca siguien­
do su política, sin saberlo el ilustre Ati, se casó 
con su hija y estableció su casa de placer en la 
falda occidental del cerro Huicotango, y a ese lu­
gar lo llamó con el sagrado nombre de Guaina- 
cauri o Huainacurí\ por ser así llamada la hija her­
mosa del Ati Fillahuazo y de la reina Choasangil.

Cacha.—Me aturdes con tu narración.
Punina.—Después fue al Señorío de Tuconango 

y se casó el inca también con la hija del Jacho 
y  se retiró a la Casa del Placer en el sitio que 
lo llamó HuanalUin, y allí quedó cuando vine de 
esa región.

Quimbalimbo.—Presente aquí Punina, dame per­
miso para ir a actuar en la guerra. Porqué estoy 
aquí siendo yo Jefe de un gran Ejército?

Cacha.—Anda, amigo mío, a vencer o morir! Qué­
dese aquí Punina como Jefe de mi guardia. ( Sale 
Quimbalimbo).

Escena 3*
Los mismos, menos Quimbalimbo.

Pacha.—Acaba de entregarme, padre mío, un 
soldado nuestro, este sartal de quipus. ¿Qué dirá 
el que esto te envía?

Punina.—Sin duda os envía el Amauta Aioast 
que lo llevan acompañando al Ejército del Inca, le 
dan alguna libertad.

Cacha.— Lee esos quipus.
Punina [coge el sartal y lee) Gran Shirl: las tropas 
del Inca, avanzan con doscientos mil guerreros; ios
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señoríos dePunina, Pillahuazo, T  uconango, Malnaloa, 
Toasa, los Pansaleos de Machahi, los Chillos, Gua- 
jaló, y Chillocalli, están bajo el dominio de Huaina- 
Cápac; dos veces el Inca fue atacado reciamente 
por Nazacota en el pucará de Guaguiltahua; en 
Cochasqut fue derrotado el Inca y por un escape 
prodigioso no fue traspazado por la lanza de Na­
zacota, pero tus ejércitos al fin fueron derrotados. 
Huaina-Cápac fue a Quitsaya para abatir al Mue- 
nango de Alance; los quitsayas formaban un fuer­
te, lucharon espantosamente en la playa de Ilí y 
también allí casi quedaron exterminados. Triunfan­
te se dirige contra Atuntaqui; dice que ahora la 
guerra no dirige contra Cacha, sino contra su ri­
val Nazacota y tu fiel súbdito Aloasf.

Gacfja.— Todo va perdiéndose menos el honor. 
[Aparecen Huaina-Cápac y Saruliuaura, Cocha se esconde,)

Escena 4 a
Caha, Punina, Huaina-Cápac y Sarahuaura.

Huaina-Cápac.—Shiri Cacha, nuevamente estoy 
ante ti ¿qué quieres? La completa caída de tu estir­
pe o la reacción de ella? Quiero la paz contigo, te 
trataré como a rey de los reyes de estas tierras, 
con tal que me concedas la mano de tu hija. Naza­
cota, Puento de Cayambe, jamás será Shiri ni espo­
so de Pacha: esta última etapa de la guerra, va con­
tra Nazacota y no contra tí.

Cacha.—7Qué quieres, joven Inca? ¿Quieres mar 
tarme? Aquí me tienes, pero prepárate, no vayas 
a caer a mis pies como Mayancela.

Huaina-Cápac.—No trato de causarte ningún da­
ño, quiero respetarte, quiero ampararte, siendo yo 
tu yerno, te juro por mi padre el Sol^que me reti­
raré al Cuzco y tú seguirás gobernando tu Impe­
rio, tal como antes, con plena Independencia.

Sarahuaura.— Uno mis súplicas, Shiri Cacha, a
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las de mi hermano el Inca, labra la felicidad de tu 
hija y de tu nación. Preguntemos a la misma Prin­
cesa Pacha ¿cuál es tu’ voluntad?

Cacha.—Si, inquirid la voluntad de mí hija, y lo 
que ella quiera se hará.

Huaina-Cápac. —Ahora sí, me considero más glo­
rioso que con la multitud de triunfos que he obten!-, 
do en la Conquista de este poderoso reino, ( Se oyen 
estruendos y una voz que grita desaforadamente).

Escena 5a

Cacha, Pacha, Doncellas, Punlna, Nazacota con 
soldados.

Nazacota.—Estamos en el más espantoso com­
bate que he visto jamás, es el decisivo, la sangre 
corre a torrentes, hasta el último soldado es un hé- 
roe. Buscaba con ansia a Hualna-Cápac para aca­
bar con él pero no le encontraba, pero al fin le vi 
entrar aquí acompañado de Sarahuaura; ¿dónde es­
tán? Quiero matarles, quiero beber su sangre, quie­
ro comerles crudos.(Busca con ansia a los Incas, ellos sin 
notarlo nadie, han fugado por detrás de las doncellas].

Han fugado, pero morirán entre mis manosl (Sale 
furioso).

• Pacha.—ya ves, padre mío, qué furioso esl no ha 
respetado ni tu presencia, ni la mía; no, no,.... no le 
amo, no será Nazacota ni esposo mío, ni Shlrl de 
mi nación.
• Cacha.—Hija mía, te casarás con quien ame tu 

corazón. Quédate aqui, orando al Gran Espíritu; que 
me auxilie a morir bien pídele; Punlna, con la guar­
dia conúceme al lugar del combate: ya que Naza­
cota está cegado por la ira y ni sabe ni lo que hace, 
ni lo qne dice, yo mismo quiero mandar al ejército, 
yo mismo seré el General. Obedecedme, vamos al 
combate [Cargan las andaB de Cacha y salen).
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Escena 6*

Pacha y las doncellas.

Pacha.-\Qué horribles presentimientos se aglome­
ran en mi cabeza! ¿Oís la gritería, los estruen­
dos y golpes de las armas, los ayes de los mo­
ribundos? [Se arrodillan todas). “Señor Dios Creador 
de los cielos y de la tierra, Gran Epirítu que to­
do lo diriges según tu voluntad, ven en nuestro 
auxilio y líbranos de caer en manos de nuestros 
enemigos. Tú que lanzas los rayos de las nubes¿qué 
te cuesta destrozar á los ejércitos contrarios con 
una lluvia de rayos y de truenos? Tú que enciendes 
las calderas de los volcanes en fuego abrasador 
y haces que vomiten agua hirviente y que estre-. 
mezcan y formen terremotos con sus bramidos 
¿porqué no enciendes al Cotacachi y al Imbabu- 
ra contra los que han arrazado nuestras regiones?

Dúlcela. ¿Porqué dejamos ir al combate a núes-, 
tro amado padre el Shiri?

Lloacana— ¿Porqué no fuimos en su compañía 
para darle nuestros auxilios?

Pacha.—¡Cuántos esfuerzos, cuántos sacrificios, 
cuántas preciosas existencias, ha costado esta de­
sastrosa guerral Adiós Independencia de la Patria! 
Adiós prosperidad del país! Adiós trono de los 
Shiris! Espíritu del primer Shiri el Gran Tumbe, 
del heroico Quitumbe, de! Pacificador Tome, de 
Chimbo-Tome el Vengador, de Duchicela el Res­
taurador, de Toa la Encantadora, del próspero y. 
risueño Autachi, de Hualcopo el Guerrero For- 
tísimo ¿qué hacéis? ¿No sois felices eri los tronos 
de los astros? ¿No podéis venir en presto y efi­
caz auxilio de vuestro legitimo descendiente mi 
padre Cacha Duchicela, que está peleando con
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tanta brabura en el actual y decisivo combate, 
por la Independencia de la Patria y del Trono de 
los Shiris? Mi glorioso padre no ha sido justa­
mente llamado Cacha, es decir: el habilísimo fle­
chero, el mejor lancero y el superior estrateja? 
jAh! si no hubiera sido enfermo! [Inclina la cabeza 
tristemente).

Duicela.—Mirad, amada princesa, cómo pelea 
vuestro excelso padre y cómo por buscar furioso 
a alguien, Nazacota anda fuera del combate, de 
un lado a otro; el General Nazacota no sabe qué, 
hacerce.

Üoacana.—¡Cuántos le atacanl
Pacha.—¿A quién?
L/oacana.—fií nuestro querido Shirl.
Pacha.-Oh qué horrorl cómo maneja mi padre la 

lanza! parece un rayo enrojecido en su mano! cuán­
tos caen muertos s sus pies! Vámonos a la lucha 
también nosotras, cojed esos rompecabezas, au­
xiliemos al último Shirl.....Oh mirad, mirad cómo
se precipita, como un loco, Nazacota blandiendo 
su lanza por entre los combatientes ¿contra quién 
yá ese ataque? Ah! padre mío! padre mío! veo 
que te atacan más de diez al mismo tiempo y te 
defiendes admirablemente!. Entra a defenderte 
¿quién? el mismo Huaina-CápacI ¡Ah Dios mío! 
cayó herido mi padre! ¿Quién le hirió en el cora­
zón? (Llora y cae desmayada).

Lloacana.—Nazacota creyendo herir a Huaina- 
Cápac, hirió a Cacha! Nazacota va también he­
rido y prisionero, Cacha viene en los brazos de 
los nuestros; Huaina-Cápac ha triunfado y  ordena- 
a sus tropas ía quietud. Viene ya nuestro mori­
bundo Shiri!
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Escena 7fl
Qacha, Pacha y varios Casiques quiteños.

Pacha.— [Con los brazos abiertos y llorando] Padre 
mfol Padre amado'...,.

Cacha.— [Con voz anhelante). Hija mía! Hija mía.,., 
muero por amor a la Patr¡a....muero por amor a M.„.
(Suavemente espira).

Pacha.—(Ahi ¡ah! murió mi amado Padre. Qué 
g o lp e  te rr ib le  para mi corazón! (Lloran y cantan nue­
vamente dos estrofas del R u c a  C u z c u n g u \ después Pucha 
canta lus estrofas siguientes tomadas oel Melodrama “El 
Principe Cucha", püg. 79, del muy distingido escritor y múr 
aico luureudo Sr. Dn. Filemón Proailo).

“Huérfana quedo y sola, desdichada...—..!
M i amante padre lia muerto.... y me abandona, 
pntre aleves, feroces enemigos,
Sicarios de mi Patria desolada!’*

[Dirigiéndose al cad&ver).

"Por ella fiel caíste en holocausto:
Por los Caras sufriste el golpe infausto;
I me dejas en honda desventura,
Apurando este cáliz de amargura!”

¿Porqué dejas a tu hija malhadada 
Sin decirla palabras de consuelo?—  
Levántate, despierta de ese sueño!—
Sus ojos yertos, lívidos no ven.”

“¿A dónde iré en pos de un lenitivo 
Para tan dura y cruel tribulación?
¡Venga la muerte! y en su eterno olvido 
Sepulte mi existencia y mi aflicción!

(Cae desmayada en manos de las doncellas).

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— 46—

Escena 8a

Los anteriores más Huaina-Cápac y sus Generales.

Huaina-Cápac.—Atención! Nadie se atreva a 
tocar ni un solo cabello de esta Real Princesa, hay 
que respetar su justísimo y profundo dolor; todos 
los Curacas que estén a su lado, gozarán del pri­
vilegio de inmunidad personal.

Quimballmbo.— /p jntac de los Chillos). Huaina-Cá­
pac, triunfador de los Shiris, mira lo que hacemos 
los Jefes sobrevivientes sobre el mismo cadáver 
del Excelso Cacha. [Forman un trono de lanzas sobre 
los hombros de Puninu, Muenango, Anrango, Cobascango, 
Collahuazo y otros Curacas; Quimballmbo y Manayloa, con 
respeto alzan a Pacha, la sientan en el trono de lanzas; otros 
Curacas levantan algo el cadáver de Cacha. iViva nuestra 
nueva y legítima Shiri Pacha-Duchicelal Todos gritan ¡vlval 
Reine Pocha sobre todos nosotros! Todos gritan: si. reine! 
reine! Quimballmbo quita la corona a Cacha y la coloca en 
la cabeza de Pacha. Reina Pacha: desde este momento te 
juramos obediencia; mándanos y cumpliremos tu voluntad. 
Toques de tambores y  y bocinas/,

Huaina-Cápac— Sarahuahura hermano mío: con­
ducid al Lincán de Añaquitu, con todos los ho­
nores y consideraciones a |a Shiri Pacha y su 
Corte con una Escolta Real; así mismo Chalco 
Mayta, con mis demás Generales y el mejor ba­
tallón, llevad a depositar en el Sepulcro de los 
Shiris, el sagrado cadáver del invicto Shiri Cacha; 
justísima fue la defensa que él hizo por su Patria 
y por SU estirpe. (Suenan loa tambores y bocinas).

(Cae el telón.)
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EPILOGO

PERSONAJES

Huaina-Cápac y su Corte; Pacha y su Corte.

Huaina-Cápac — Hermosa Shirí del Reino de Qui­
to, Príncipes y Generales sus defensores: asenta­
da una paz duradera, castigada en el lago deYa- 
huarcoclia de Caranqul la rebelión de Nazacota, 
muerto en el combate ese valerosísimo Jefe, ya 
no os queda a vosotros otra cosa mejor para el 
progreso y resurgimiento de estos reinos que cum-

Elir con la boluntad de vuestra legítima Shirí, la 
elllslma Reina Pacha. El querer de ella, el man­

dato suyo es que yo al tomarle por mi legitima 
esposa de puro y verdadero amor, me proclame 
en la Capital de vuestro gran reino en esta Lin- 
cán de Quito, Shiri de estos reinos desde el An- 
gasmayu por el Norte hasta el Macará, por el
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Sur y desde el reino de los Quijos hasta las in­
mensidades del Océano. Acabamos de contraer 
verdadero matrimonio en el Gran Adoratorio de 
Yavirá en Quito yo y Pacha. Soy pues, vuestro 
Shiri verdadero, vuestro legítimo Soberano, por 
ser Pacha, mi esposa, vuestra legítima Reina.

Pintac.—Eres Inca del Cuzco y Usurpador de 
nuestro Reino.

Huaina-Cápac.—hjasía hoy por la mañana, fui 
tal como tú dices en este reino, desde este mo­
mento soy Inca de Tahuantinsuyo hasta el Maca­
rá y Shiri de Quito desde el Macará hasta el 
Angasmayu, como lo dije antes.

Pintac— I la Coya?
Huaina-Cápac — Ella es la esposa imperial para 

Tahuantinsuyu. El mejor hijo que nazca de Pa­
cha será mi Sucesor, como verdadero Shiri en 
este hermoso y próspero reino.

Pacha— He llorado por la muerte de mi ex­
celso padre tas! dos años, mi horíandad era !te- 
rrible, la vista del cautiverio de mis súbditos me 
atormentaba, para la tranquilidad de mi Patria y 
de mi persona he aceptado el matrimonio con el 
generoso Huaina-Cápac. Esperq que mi esposo 
jamás será up fementido,

Huaina-Cápac.—Solo por amor q tq persona 
me he casado contigo, y por amor a t( soy ton 
Clemente con mis nuevos súbdijos y tuyos; aún 
a Nazacota le hubiera conservado la vida, su dig­
nidad y sus preeminencias, a no haber muerto en 
Yahuarcocha, en el pleno combate cuando quiso 
Clavar en mi corazón su lanza de bravo guerrero, 
Desde hoy quiero hacer de tu reino un reino mo­
delo: sigan los Tulcanazas gobernando a los Qui- 
llacingas del Carchi; el hijo mayor de Nazacota, 
mande como su padre desde Cayambe hasta Ca-
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ranqui-Lachas y Lita, y en Intac, Otavalo y Co- 
tacachi, es decir a toda la Imbaya, auxiliados por 
los Angos; sea el Muenango Curaca de toda Qiiit- 
saya, tú Quimbalimbo reinarás sobre los Chillos; 
Collahuazo impere en todo el valle de Tumbaco, 
Yaruquí y el Quinche; Aloasí mande en el va­
lle de Machachi; Tuconango, Pillahuazo, Maina- 
loa, Punina y todos los demás antiguos Cura­
cas, sigan gobernando sus respectivos señoríos, 
con sus preeminencias de reyes y procuren co­
rroborar mi obra de regeneración de todo lo des­
truido y decaido por la guerrra.

Pintac.—¡Viva nuestro Shiri Huaina-Cápac! 
Todos (batiendo las lanzas y hnchas) ¡Viva!

Pintac.—¡Viva la Shiri Pacha! todos: ¡viva!
Huaina-Cápac.— En señal de una paz durade­

ra y de alegría por nuestro matrimonio, bebed to­
dos la sagrada chicha y comed el Zanga y des­
pués danzad todos.

(Beben la chica, comen el zangu, y después de bollar todos: 
Huulna-Cúpnc con Pacha, Sarahuahura con Dúlcela, Pintac 
con Lloacana, etc.^

(Cae el telón)
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